
Miércolps a la.s 21: Conferencias públi
cas ; .JiDCves: Sesiones paa-a asociados.

Nueva Provid.lenciac" — Ilen'era

1680 — Martes sosión miedianímica para
socios activos.

"Fraternidad" — Belgrano 2935 —
Doming-os a las 16 lioras: Conferencias
públicas; Martes: Sesión gieneral para
socios; Jueves: Estudios determinados.

"Lmmjen" — Alsina 2949 — Jueves:
)Sesión de estudios a las 20.30, horas:
primer Jueves de cada mes, conferencias
públicas.

"Víctor Hugo" — Azara; 422 — Miér
coles a las 20.30 horas: Sesiones para
socios. Sábados a las 20.30 horas, con-
fereneáas; tenrai a elección.

"Sol del Porvenir" — Irala 46 —

Martes y Sábadols: Sesiones a las 21 ho
ras.

"Hacia el Camino de la Perfección" —
Estados Unidos 1609 — Lunes de 20.30

a las 22.30 horas: clases de dibujo; martes
a las 20.30 horas, .sesión para socios.
Martes, jueves y sábados, de 14 a 17

horas, clases de Mecanografía.
Miércoles, de 20.30 horas, clases de

Contabilidad.
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Jueves, a 'las 20.30 horas, sesión para
socios activos.

Viernes de 20.30 a 22.30 horas, y Sá
bados de 15 a 17 horas, cla.se.s de Inglés.
Domingos, do 9 a 12 horas, clases dé

corte y eonfeeción y bordados a máquina.
"Benjamín Franklin" — Andrés Ar-

guibcl 2329 — Luiie-s, de 21 a 22 horas:
Preparación de aspirantes a socios.

.SOCIEDADES CONFEDERADAS

Cai)ital:

"Constancia", Tucumán 1736.
"Hacia el Camino de la Perfección",

Estados Unidos, 1609.

^'Igualdad", Venezuela, 3538.
"La Fraternidad", Belgrano, 2935.

"Lumen", Alsina, 2949.

"Nueva Providencia", Herrera, 1680.

"Sol del Porvenir", Iralia, 46.
''Unión de la Verdad", Andrés Argui-

bel, 2329.
"Víctor Hugo", Azara, 422.
"Amalia Domingo 3oler", Villa Ur-

quiza.

Sesiones cSel H. C. F^-

Se hace saber a todos los afiliados a Sociedades Confederadas, que, el H O.
celebra sus sesiones ordinarias, los segundos y cuartos viernes de cada mes a las
20.30, horas, teniendo aquellos acceso al local de la Confederación Espiritista Ar
gentina, Belgrano, 2935, los días citados, previo un comprobante, expedido por
la Sociedad respectiva.

No son Espiritistas
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se ocupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna pai*a em
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos, exigiendo remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vul

gar estafador.

Lfl IbEfl"

Precios de Suscripción

Un año . ■ $ 2.'50

Número suelto $ 0.20
Número atrasado $ 0.30
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AL LECTOR

AI editar la C. B. Argentina, un nú
mero extraordinario de su órgano oficial,
destinado a la propaganda de un "Ideal"
que, la generalidad de las personas tie
nen de él un falso concepto o inejor dicho
un ci'iterio erróneo y por lo tanto desfa
vorable a la acción progresiva y humani
taria de las ideas que preconiza, lo que es
debido a múltiples eireunstaneias, que uo
pasaré a exponer para sor breve y porque
mi objeto es tan solo hacer algunas ma
nifestaciones en forma sintética, sin pre-
áminilos ni floreos literarios, puesto que
los que dedicamos nuestras energías a la
divulgación de un "Ideal" que tiene por
Norte la Verdad y la Justicia, lo hace
mos siempre sin el "agradable" ropaje
del artificio.

Consecuente pues con este principio, es
que me hago un deber de hacer algunas
aclaraciones, en nombre de la C. E. Ar
gentina, con el objeto de invitar al lector
al estudio y a la meditación serena, libre
de prejuicios, de religiones, sectas y de
más sistemas ideológicos, para así poder
abocarse con imparcialidad, al conoci-
'miento de una filosofía basada en la. ra
zón y la lógica, ampliada con la compro
bación científica de hombres de ciencia,
quienes por su honradez y rectitud de
carácter son todo una garantía.
No es posible, como he dicho, el poder

aquilatar en su justo valor un "Ideal"
eiuiuentemente racionalista, si no lo ha
cemos por medio de un detenido y analí
tico estudio; y es así, lector profano, que
me jicrin.ito aconsejarte que lo hagas

prescindiendo por un momento del crite-
i'io más o menos favorable que tengas res
pecto al "Ideal Espiritista", que no es
ñogma, secta, ni religión; no posee ídolos,
ceremoniales más o menos pomposos, ni
Tituales absurdos cual las religiones ca-
<lucas tan fuera de nuestra época; para

demostrártelo, bástete el saber que, entre
sus adeptos ninguno recibió el título de
sacerdote, repudiándose por consiguiente
de la manera más absoluta a cualquiera
que se proclame como Mesías.
Por lo que conviene advertirte que el

"Ideal Espiritista", no admite en sus fi
las sino a los que practican sus enseñan- "
zas trabajando por su propio mejora
miento moral 3^ saben combatir con altu
ra la fe ciega que exige del hombre la
abdicación de su propio juicio, por cuan
to que toda fe que es im])uest.a para acep
tarse iiicondicionalmente, carece de los
más rudimentarios razonamientos de la
lógica. Por esto es que sostenemos que el
Espiritismo es un "Ideal" racionalista y
es por ello tanihién que estamos perfecta
mente preparados para admitir aqnél
descubrimiento que nos compruebe que no
estamos en lo cierto, como asimismo esta
mos prontos para aceptar otra Verdad,
si su exi.stencia fuese posible dentro de
los límites del entendimiento humano:
éste es el sentir de los que tenemos por

templo el Universo, por altar los corazo
nes, por imagen a Dios, y la conciencia
por sacerdote.
El Espiritismo explica con pruebas in

controvertibles estas vrdades 3- aquél que
alcanza/|í' comprenderlas se siente feliz.
El c^íúear, profano lector, o desdeñar

por sUtema lui "Ideal" que no se conoce,
o se conoce mal, no podrá ser nunca una
razón atendible, como no puede serlo el
absurdo j^avagón que se hace de nuestra
filosófica doctrina al corapararla con las
rancias ideas redentoras, por las que tan
tas víctimas fueron inmoladas a través
de los siglos.
Convencidos como estamos de la efica

cia do nuestro <>redo netamente, racional,
moral y humano, carente de dogmas que
ponen vallas a la inteligencia para redu-
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cirnos a simples autómatas, sin otra vo
luntad que la que otrora nos impusieran
nuestros antepasados con su obscurantis
mo, sentimos la halaíradora reacción de
los nuevos tiempos que hace ser la vida
más fructífera, más amplia, más libre. Las
mentes más cultivadas en el estudio, des
echan los anti^ruos moldes, para dar ca
bida a las más perfectas concepciones
ideológicas. Hoy la humanidad rechaza
el tutela.je de los Kiue en nombre de un
Dios, mito, han esclavizado por varios si
glos el mundo, teniéndolo en la más crasa
ignorancia.
Siendo el Espiritismo Luz, disipa toda

creencia de misterio, por eso no llora a
sus llamados muertos, los ama y los re
cuerda, pues sabe que ellos viven y están
con él. Toda persona puede convencerse
de que los muerto.s se comunican con los
vivos y comprobar por sí mismo esta Ver
dad. Si, es conveniente estar en condicio
nes tanto en el orden moral como en el

intelectual, para dedicarse a esta clase de
estudios y poder salvar las dificultades
que pudieran presentarse a los que se ini

cian en estos conocimientos, a quienes se
les recomienda -para su oi-ientación. la
lectura atenta de las olu'as de Alian Kar-

dec.

No confundir: el Espiritismo tiene sus
raíces en la más depurada ciencia, en la
más profunda filosofía y en la más subli
me moral estando por tanto muy le^os
de poderse asimilar a esa plaga do adivi
nas, curanderos y demás vividores, que
burlando las leyes de los hombres y la de
la propia conciencia, mistifican, embaucan
y explotan miserablemente la ignorancia.
Por eso nos hacemos un deber en decla

rar, que el E.spitismo es el propio desinte
rés y ello es la mayor garantía que puede
ofrecerse, en contra del eharlatanerisjno
de esos falsos apóstoles y perfectos mer
caderes.

M. Pallas.

Nota: Cualquier duda rpie esto pueda
sugerirle al lector, diríja.se a la Confede
ración Espiritista Argentina, Belgrano
2935, donde se le atenderá muy preferen
temente .

Recordemos a nuestros muertos eu espíritu y eu verdad

Con motivo de la conmemoi-aeión de
los muertos, que se realiza el día de la
fecha, por una gran parte de la humani
dad. ?.•? verán hoy nuestros cementerio.s
desbordantes de personas que concurren
a visitar las tumbas donde repo.«an los
restos corporales de los seres queridos,
que terminaron su existencia en la tien*a,
llevándoles ofrendas de flores que simbo
licen sus recuerdos y elevando sus ora
ciones al Supremo Ser en favor de ellos.
Nos referimos naturalmente a las que
van movidos por un sentimiento de afecto
sincero, aún cuando tengan un concepto
equivocado de lo que atañe a la condición
en que pueden encontrarse los seres que
recuerdan y del modo como se realiza la
Justicia Divina. No tenemos en cuenta,
por tanto, a los muchos que A'an a visitar
las tumbas, con fines egoístas de vanido
sa simulación, impulsados solo por el
cumpliimento de una fórmula social y
para ponerse a salvo del que dirán; estos
seres incapaces de conservar afectos a los
que fueron sus padres, hermanos, amigos,
son poco evolucionados y a quienes los
tiene mareado el ambiente de placeres
materiales y se hallan inaptos para aco
ger en sus almas, las vibraciones de un

cariño, de un A-erdadero afecto, del amor;
todos sus sentimicnt(fs se reducen a im-
])resiones sensuales.
Los que concurren pues, a visitar el

Ing-ar donde yacen los restos corporales
de los que fueron sus parientes o amigo.s,
movidos por un sentimiento sincero de
sus almas, llevando contristado el cora
zón por el recuerdo cariñoso do los seres
con quienes en esta existencia terrenal
se hallaron unidos, sentinvientos que se
exaltan con mofÍA-o de la tradicional con-

mcmoración, demuestran que, conscien
tes o inconscieiitemeiito, sienten algo en
sí que los induce a creei' que, con la
muerte no han terminado en ai)soluto los
seres ob.jetos de sus recuerdos, demues
tran que todo no termina con la desapa
rición de la forma orgánica, puesto iqne,
habiendo desaparocido ésta y en la segu
ridad de que uo podrán renovarse, /.cómo
so explicaría (pie el simple recuerdo d-'
lo que ahora no es, de lo (pie se ha trans-
formano en nada, pueda producir en sus
organismos reacción, traducidas en aú-
Iraciones simpáticas y sentimentales"/
Mirando estos hechos hajo el punto de
vi.sta de la filosofía materialista, resulta
imiDOsible, inesplicahle, pue.sto que, un

pensamienlo dirigido a la nada, al vacío,
diremos para más clara comprensión, se
anula, so pierde, no puede producir reac
ción alguna.
El afecto, el recuerdo eariño.so, el amor,

que perdura hasta mucho tiempo después
de desaparecida la forma orgánica, com
prueban la existencia del alma o espíritu
en nosotros, así como que ese espíritu
continúa existiendo después del fenóiue-
r.o que llamamos muerto. Pero de qué
manera continúa esa. existencia/ ¿Con
serva o no su individualidad? ¿Puede o
no responder a nuestros afectos.' ¿O es
como lo enseñan las religiones dogmáti
cas, algo in)i)ersonal, sin forma, carente
de individualidad, ya que ubicado en lu
gares determinados como el Cielo el Pur
gatorio o el Infierno, se hallarían inca
pacitados de aproximarse a nosotros pa
ra recil)ir los cfluA'iso de nuestros senti

mientos?
Esos sitios dctcrinhiados, no tienen ni

pueden tener ubicación y a poco que se
medite sobre el particular, se llega al con-
A'encimicuto de (jue ellos no tienen exis
tencia real: son situaciones simbólicas,
cr(?adas los concilios irldigiosos, a
objeto, posiblemente, de facilitar a las
masas poco evolucionadas intelectnalmen-
tc, de su ci)oea, la comprensión de la
responsabilidad cíe sus actos, ante la Jus
ticia Divina: representaron así por for
mas materiales las ideas. Esto que podría
aceptarse para hujnanidades atiesadas,
no tiene e.xplicación hoy que la inteligen
cia humana ha progresado grandemente
y tiene pov tanto concepciones más am
plias, un concepto muy superior de lo que
os la justicia y un sentimiento más ele
vado de la gran ol)ra del Creador, Dios.
Lastima grande es pues, que las religio
nes cometan el error de pretender man
tener hasta el presente, esos símbolos que
ya no satisfacen la inteligencia general
de la humanidad actual; y decimos que
es lástima, por cuanto con ello se des
prestigian ellas mismas, ante el concepto
de los que piensan, y se continua prolon
gando la costumbre de materializar las
ideas de lo espiritual, en aquellos que no
piensan, mnntenifmdolos en los estrechos
..imites de las formas y de las pequeñas
concepciones, qne les hace confundir lo
espiritual con lo material. Es por esto
que se conservan aún ciertas co.stumbres
como la do concurrir un determinado día
íi rendir el homenaje de su gratitud, de
sus afectos, a los seres queridos que ter
minaron su prueba en la Tierra, allí don
de fueron sepultados sus cuerpos mate

riales; como si esa forma -material, la
mayor parte de las veces inexistente, por
haberse producido la disgregación de las
moléculas que la fornuiban. pudiera re
cibir las A'ihraciones armoniosas que se
desprenden de nuestras almas, al dirigir a
esos ft.eres que recordamos los más puros
sentimientos, oraciones por su felicidad, o
como si el espíritu o alma que los animó,
hubiera de continuar eternamente rete
nida próxima a sus formas inanimadas,
eu estado de descomposición o completa
mente desaparecidas.
Error grande es ese, pues lo que do

nuestro ser perdura, después del fenó
meno (jue llamamos muerte, es el espí
ritu o alma y éste conserva todos los atri
butos esenciales de nue.stra individuali
dad, como .son la inteligencia, el senti
miento y la voluntad:, por tanto, cuando
pasamos a la vida espiritual, por haber
concluido la vida de nuestro organismo,
llevamos en nuestro espíritu, que es el
verdadero ser, todo lo que en la A'ida ma
terial hemos adquirido en el orden moral
e intelectual, así como también conserva
mos los afectos cariñosos que nos unen
a nuestros padres, hermanos y aniigo.s
que dejamos en la existencia terrenal-y
en consecuencia, esos espíritus, se sien
ten siempre atraídos por nuestros re
cuerdos, .reciben con satisfacción nues-
trros pensamientos cariñosos, participan
de nuestras alegrías y de nuestras penas;
pero sufren cuando observan que en
nuestras manifestaciones no hay un A-er-
dadero sentimiento hacia ellos, sino que
procedemos por llenar las apariencias so
ciales.
Los muertos, no son pues seres que ha

yan de.sapareeido por completo, como lo
afirma la e.seucla materiali.sta, 7ii almas
sin indiA'idualidad y retenidos en parajes
determinados, como lo enseñan algunas
religiones, sino que son .seres reales, que
hasta eojiservan las formas que tuvieron
en la Tierra, aún cuando fluídieamente,
que continúan unidos a nosotros por los
lazos de cariño desarrollados en la lucha
diaria en la existencia corporal, percibcQ
los efluvios de nuestros sentimientos, se
aproximan a nosotros y continúan a no-
so trífs unidos.
Opando los recordamos con afecto,

cuando les dedicamos nuestros pensa
mientos y nuestros sentimientos, ellos h»-s
perciben con satisfacción; pero para esto
no es necesario que A*i.sit©mos las fosas do
yacen tos que fueron sus cuerpos; nin
gún afecto puede ya iinirlos a esas for
mas de.sfjgnradas y por consiguiente, al

L
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concurrir a esos parajes nosotros, con
verdadero sentimiento, los obligamos a
concurrir tambión a ellos, aún cuando
nada grato les sea.
No materializemos pues lo que es es

piritual y recordemos a los muertos en
su esencia, en espíritu y en verdad.

Esto es lo que enseña el Esipiritismo y
lo que demuestra con hechos observados
y estudiados por muchísimos hombres de
gran talento, como W. Crookes, Flamma-
rión, S. Aksakof, Wallace, Geley, Oliver
Loge, Bazzano, Lombroso, De Morgan e
infinidad de otros.

Os invitamos pues, a estudiar esta ra
cional, lógica y elevada doctrina, cuyas
demostraciones afirman la convicción en
la existencia del espíritu, de la continua

ción de la individualidad después de pro
ducida la muerte del cuerpo, alienta la
esperanza por cuanto prueba que el es-
l)íritu es inmortal y 'que nacido para ele
varse, progresa indc^finidainen,te, -de
acuerdo con el esfuerzo que en tal .senti
do realice; nos enseña que esa trayecto
ria hacia el progreso, la realizamos en
numerosas existencias terrenales, de mo
do que, la última no ha sido la primera
vida corporal, ni será la última; esto a
la vez que explica las injusticias aparen
tes que obsem'amo.s al contemplar las
desigualdades en que nacemos los hom
bres en la tierra, íios da una noción cla
ra, elevada, superior de la grandeza de
la creación y de su artífice Dios.

F. Durand.

¿QUE ES EL ESFIKITISAO?

®I espiritismo no es un sistema religio
so que viene a sumarse a las mil y tantas
religiones -que existen en el mundo y que
tienen la vana pretensión, cada una de
ellas, de e.star en i)osesión de la verdad
única y absoluta.
El espiritismo no viene a continuar la

obra de división humana en que parecen
empeñadas todas las religiones dogmáti
cas al poner barreras de estrecho doctri-
narismo sectario, que excluyen —según
las mismas — de la felicidad futura a
los que están fuera de sus respectivos
credos.

El e.spiritismo viene sencillamente a
decirles a los hombres:
La vida individual de los seres cons

cientes no concluye con la muerte del
cuerpo. Lo que en cada uno de vosotros
piensa, quiere y siente, las facultades
elevadas, la conciencia individual, eso .que
constituye el verdadero ser, no termina
con la desaparición del organismo.
La muerte, como fenómeno de desiu-

tegración o destrucción no afecta más
que al cuerpo físico.
El ser consciente y afectivo, la perso

nalidad real, el espíritu humano no mue
re jamás.
Con el acto de la muerte, la individua

lidad consciente cambia de medio, pero
no desaparecen las cualidades 'que la dis
tinguen como una conciencia individual
distinta de las otras por el grado mayor
o menor de desenvolvimiento alcanzado
por sus facultades suiiDcriores, que son las
que le dán el carácter propio o la idiosin-

craeia que distingue a cada ser human'>
de los demás.
Afirma el espiriti.smo ({ue seguimos vi

niendo después de la muerte del orga-
ni.smo material.

E.sa afirmación del esj)iritisrao no está
basada en ningún dogma, ni se impono
como artículo de íc religiosa que hay quo
aceptar sin análisis y supeditando la ra
zón y el derecho al libre examen a pre
tendidas entidades superiores encarga
das por la divinidad de ofrecerla a los
hombres como "una verdad revelada do
lo alto, especialmente destinada para sal
var a los pobres de espíritu y en particu
lar a los que se distinguen por su credu
lidad apegada al fanatismo y alimentada
por ese estado de conciencia, tan nefa.sto
para la felicidad y el progreso, que se
manifiesta en el ser humano bajo el as-
y.)oeto de la fe ciega.

Esa afirmación del espiritismo se basa en
el conocimiento de los hechos.

El estudio del espiritismo ha permitido
comprobar cxperimentalmente a muchos
hombres de ciencia, que el ser humano
no es solamente un conglomerado de ma
teria, sino que existo una fuerza o prin
cipio e.sencial donde residen las faculta
des psíquicas, principio o elemento espi
ritual que puede separarse del organismo
físico —aún durante la vida material —
y producir fenómenos trascendentales de
tal naturaleza que han destruido la hipó
tesis clásica del materialisimo seudo-cien-
tífieo, referente a la con.stitución de la

personalidad humana. Los fenómenos de
clarividencia, telekinesia, telepatía y ec-
topla.smía, ponen de manifiesto la exis-
tene.ia de un principio espii'itual indepen
diente y sui^erior al organismo, que aetiia
fuera por completo del alcance de los
sentidos físicos.

Los fenómenos propiamente llamados
de esiiiritismn, en que las entidades espi
rituales, lil)re.s de organismo, se inani-
fie.stan y establecen eomunicaeiones con
los que viven en el plano material, com
prueban en forma concluyente y con 1.a
clocueneia do los hechos, que los seres
humanos continúan viviendo de.spués de
la muerte c.oiqioval; que esa vida del más
allá lio es vaga y arbitraria como enseñan
las religiones dogmáticas, sino llena di
actividad, de armonía, de progreso y de
justicia vei'dadera; {^ue el destino feliz
o desgraciado de los seres no está supe
ditado — después de la muerte— a de
terminadas prácticas religiosas, .sino que
ese ful uro está regido — coino todo en

la vida — por leyes sabias y justas que
dan a cada cual lo que le corresponde de
acuerdo con lo que hizo para su propia
elevación espiritual y en favor de los do-
más; comprueban así mismo esas comu
nicaciones espirituales, que después de un
tiempo más o menos largo de vida en el
espacio, el ser vuelve de nuevo a renacer
en la tierra para) continuar sus actividades
y experiencias tendientes a adquirir ma
yores conoeimieutos intelectuales, más
progreso 'moral y un desarrollo más gran
de de la voluntad, nueva existencia ina.te-
rial que le permite continuar la infinita
serie de existencias físicas que viene de
sarrollando desde qne inició su evolución
en lo inconsciente para adquirir el grado
superior de desenvolvimiento espiritual
que está llamado a realizar hastu alcanzar
la suprema conciencia de la verdad de la
justicia y del amor, que constituye la
esencia misma del universo.

Manuel Caro.

El día de los muertos

Par

Para honrar a los muertos también
diay su día, el 2 de Noviembre. Después
de ese día, durante el resto del año, los
fluuertos.... descansan en dulce calma-

Es la costumbre de antaño que va per
durando de generación en generación, sin
haberse meditado un momento tan si
quiera sobre el objeto de esa rememora
ción, de ese culto para los que se ausen
taron de nuestro lado, de ese enigma que
encieri*a la muerte, ante la cual, todos
se descubren acongojados y contritos.
Es el eterno misterio que las religiones

de todos los tiempos han bordado alre
dedor de un fenómeno de la naturaleza,
valiéndose del atraso de la humanidad,
explotando las debilidades humanas.
La muerte no existe. — Esta afirma

ción para las mentes no dispuestas a la
reflexión y al estudio resultará algo
fantástica.
iMgunos sostienen que, desde el 'ino-

mento que nuestro cuerpo queda inani
mado se concluye la vida y todo ha ter
minado. Otros, que las almas pasan al
cielo o al infierno, e.sperando el día del
juicio final, y así sucesivamente se
gún la.s creencias o el grado de ilustra
ción de las personas; pero, para tranqui
lidad de unos v de otros dedicando un
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día al año como recordación de los 'que
se fueron, tratan de quedar en paz con
su eonciencia.

La esencia de nuestra personalidad no
desaparece con la muerte o inutilidad
de nuestro organismo, puesto que es in
dependiente del cuerpo. La característi
ca individual que nos distingue a los seres
entre sí, comparada con la similitud de
la conformación de los organismos físi
cos, es la prueba más contundente que
mientras los cuerpos están sujetos a ser
inutilizados por cualquier descomposición
en su funcionamiento, la individualidad
con todos sus atributos morales e inte-
lectuale.s no puede e.star sujeto a la mis
ma ley.

Los seres humanos somos inmortales.—
Dejamos un cuerpo, cuando éste no se
encuentra en condiciones de continuar
animándolo, lo mismo que dejamos un
traje de paño cuando por .su uso o des
gasto no ní3s sirvo más, pero, nuestro yo,
nuestra personalidad .sobreAÚve a la des
trucción de nuestro cuerpo como sobre
vive al de.sgaste de un traje de paño; y
así suce.sivamente, como enando dejamos
un traje roto o gastado, adquirimos otro,
lo mi.smo hacemos con los cuerpos, ani
mando a nuevos organismos de.sde el ins-
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tante que vienen al niundo o se forman.
y, al través de esos cambios de cuer

pos o reencarnación (se$rim el léxico es
piritista) nuestra personalidad que por
su esencia superior se denomina espíritu
ya adquiriendo la evolución progresiva
moral e intelectual <iue nos permite con
tribuir al progreso de sí mismo y de los
pueblos.

Brevemente esbozado lo que significa
el fenómeno de la muerte, la afirmación
de que la muerte no existe dejará de ser
fantástica y la recordación de los muer
tos en un día determinado del ano. rin

diéndole culto en las necrópolis, rodeado
a veces de pompas y vanidade.s fastuosas
es simplemente una rutina de antaño, que
persiste, especialmente por el apoyo de
las religiones (|ue encuentran en ello, un
buen filón lucrativo.
Invitamos a las mentes serenas, dis

puestas a la renexión, a que estudien las
obras espiritistas, donde encontrarán una
explicnción clara y concisa sobre lo que
somos, de donde venimos y a donde va
mos.

Hugo L. Nale.

Rosa — l^inipa ('entral.

La acción del Espiritismo en ia fecha que se conmemora

Existen para la difusión de las ideas,
momentos realmente cíiipitales y el 2 de
Noviembre es uno de ellos, i^ara la acción
iijoralizadora del espiritismo.
La conmemoración del día de los muer

tos, tan en contradición con los principios
de una doctrina que se esfuerza en pro
bar ;que la muerte no existe, tiene para
ol espiritismo la importancia de poder ha
cer sentir de lleno en esta fecha todo el
peso de su lógica bien fundamentada y
toda la grandeza de su propaganda idea
lista.

Hasta el punto de no existir casi nin
guna sociedad o agrupación, que no cola
bore con su esfuerzo a intensificar y ha
cer más eficaz la acción de esta mi.sma

propaganda, celebrando reuniones, orga
nizando conferencias, editando revistas
o repartiendo folletos, con el loable pro-
pó.sito de ilustrar a los iprofanos.

E.s, podría decirse el día, no sin algu
na razón, elegido por los espiritistas pa
ra dirigirse a los profanos, dándoles a co
nocer todos sus fines y propósitos.
y digo, no sin alguna razón, porque es

ta exhuberancia de propaganda idealis
ta, a la que todos colaboran, tiene ade
más de una serie de razones que la justi
fican, una de escencial importancia: la
de contener con su presencia las avalan
chas del público numeroso que concurre
a los cementerios, despertando en .su es
píritu, la ideación de otra vida, que co
mienza en el límite final de la que aca
ba de extinguirse.
Qué mejor en efecto, que llegar en es

te día de general aflicción y decirle al
profano: "Oye, no llores a tus muer

tos!..., la muerte uo existe!... no es
más ique un período de transformación,
de la materia para evolucionar, a que to
do está sujeto en la vida.
No llores a tus muertos, recuérdalos so

lamente con cariño, como se recuerda al
viajero que ba j^artido a un país no leja
no, y con el que necesariamente, tras
un período de tiempo más o menos mar
eado, hemos de volvernos a reunir.
Tras esa tumba, donde con tanta fe y

amor depositas tus flores: cuya sola vista
te sugiere de inmediato la imagen que
rida, .se extiende el límite incomensnra-
Mo del horizonte infinito, donde moran
los- espíritus, cuya vida física ha termina
do.
No xjíerdas lastimosamente el tiempo,

en las exteriorizaciones de un dolor muy
digno pero, que los perjudica siempre,
con el sufrimiento de verse oldigados a
observarlo. Deposita tus flores en la tum
ba querida y luego alegra, anima a esas-
almas, envolviéndote en la ola de tu pro-
¡lio progreso, moral e intelcetiial.

Piensa y ejecuta lo que te ha sido su
gerido muchas veces por tu espíritu:

*''Si mi madre, padre, herniano, parien
te o amigo viviesen, qué no haría por
agradarles. .. "
Recuerda entonces que el i>rincipio que

más ha preocupado a esos seres ha sido el
de tu educación moral y tal vez te sen
tirás impulsado a cumiDlir sus deseos im
poniéndote muchas obras, en bien de tu
progreso y del progreso de los seres que
te son queridos. .
No llores, repito, piensa que el espiri

tismo al decirte: tras esa tumba donde'

Ifi materia se descompone volviendo a su
estado unitario, iiTadia la vida libre y
activa del espíritu. Tu llanto, a igual de
(«tras épocas de vida material, despierta
c-n esos espíritiLs el dolor de sentirse im
potentes para poder enjugarlo, mientras
el triunfo de tu progreso moral y mate
rial, los invita sin duda a desplegar sus
alas en raudo vuelo asceiicionista en bien
del engrandecimiento de sí mismos.
y si tú, lector x^rofano, que has .segui

do -hasta aquí el hilo do estas sanas re
flexiones. lias resuelto escucharme, pien
sa a tu vez, que aún encerrando una men
tira la frase consoladora del esipiritismo
(•ue hasta tí iha llegado, la acción bene-
factora que en tu ánimo ha ejercido, ha
sido tan noble, como grande.
Te ha enseñado a ser fuerte y a sopor

tar tus dolores, rechazando tus penas.
Ha diseñado ante tu atónita vista un

•horizonte azul y i^uro, (pie ilumina un
eamino ñe verdad.

Te lia invitado a la meditación y al es
tudio y te ha imipnlsado al bien.

I Qué más puedes llegar a x^ret-ender ?..
No lia sintetizado en las bases que te he
exi)uesto, todo el sentimiento de inma
culada grandeza que anida, como embrión
que ya germina, en el foco consciente de
tu espíritu. No ha sabido superar aca
so, a todos aquellos ideales, que enseñan
a morir y sobre todo a odiar?...
El esx>iritismo, sólo enseña a vivir!...
El espiritismo, sólo enseña a amar!...
A amar para bien de la humanidaxi

en general.
A vivir, para nuestro propio progi-eso

y dignificación del espíritu.
A amar y a vivir, jDara que secundemos

con nuestro esfuerzo, la gran obra crea
dora que contempla nuestra ^*ista, la
obra de la civilización y del progreso in
finitos!. ..

José B. Nosei

INAORTALIDAD
Los que miran la vida desde las olímpi

cas alturas de su mediocridad envaue<!i-
da, sin admitir, que i>ncda haber nada
que escape a la comprensión de su inteli
gencia, los que acallando la voz interior,
que vibra en su alma con sonoridades de
inmortalidad, se esfuerzan ¡esprits ports!
en limifeu- la vida que desborda en todo
lo ei'eado, a la lucha cruenta, sin cuartel
de sentimiento, pasiones e intereses anta
gónicos, generadores de estado de eon-
ciencia próximo a la animalidad, que tie
nen por camino, desde las altas esferas so
ciales a los bajos fondos, y contraen sus
labios eon un gesto desdeñoso, cuando se
les habla de esa existencia ignota pero
i'eal, de la que todo en la creación dá tes
timonio irrecusable: si substrayendo su
mentalidad a las trivia]idade.s que las
solicitan, sumergiéndola comúnmente en
pueriles frivolidades, o a las preocupacio
nes febriles y atrayentes de la lucha por
In vida, la ejercitaran en la meditación
augiLsta de esa inmortalidad, ique nos en
vuelve en sus invisibles alas, percibirían
ese eco divino, que representa eon ritmo
inefable en la humana coneicneia, a ma
nera de misteriosa intuición, que le dice,
que .si nada muere en la Naturaleza, don
de la vida es perpetua renovación, el alma
que es una emancipación de la divinidad,
tiene su desenvolvimiento eternahiente

progresivo en su vida infinita, y que la
tumba, no es más que una puerta abierta
a otra forma de existir, más intensa y
real que la terrena.

¿Fantasía de un sentimentalismo, que
sería natural o ridículo, según se apre
cie? No, sentimiento innato en el ser bu-
mano, ¡que bien podría ser la visión anees,
tral de esa otra forma de vivir, que rea
nudara, cuando la transformación, mal
llamada muerte, le haya heeho trási^oner
sus dinteles.
El que despide con dolor profundo a un

ser amado, que parte a esas ignotas pla
yas de lo desconocido ; cuánto consuelo
hallaría, si pensara que en la divina jus
ticia no cabe la mezquina limitación de
la existencia del espíritu, a la azarosa y
llena de vicisitudes de este planeta!
El que sin fuerzas para luchar, busca

en la muerte la absoluta cesación de su
vida, el anonadamiento total de su ser
¡qué equivocado está! •

Esa/nada que persigue, es una quime
ra, y esa vida de la que pretende huir co-
bardennente, le persigue sin cesai'.
Negar la inmortalidad, es pretender

como lo.s infusorios de Bartrina, que no
hay nada fuera de la gota de agua que es
su mundo.

Isabel P. de Córdoba.
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fSUEI^TOS

No son los muertos los que en dulce calma

La paz disfrutan de la tumba fría

Muertos son los f|ue llevan muerta el alma

Y viven todavía.

Qué sublimes palabras, en las que la inspiraeión jrenial del poeta supo
condensar todo un mundo de verdad. Dime, hermano. ;por (lué lloras? /.Por
qué ese torrente de láprimas ardientes abrasan tus mejillas y transido de
dolor te inclinas de hinojo sobre un montículo de tierra, en cuya cima el
emblema del Nazareno, ornado de flores y guirnaildas, convierto ese Ui<i:ar en
tu propio calvario? ¿Por qué diriges tu pensamiento al fondo de esa fo.sa
donde ya no existe sino el cuerpo inerte de un ser que te fué muy (|uerido
en esta exi.stencia terrenal y del que ya sólo quedan resto.s informes y putre
factos, a cuyo alrededor pululan millares de insectos y millones de bacterias
de múltiples especies, que en su afán devorador yn pronto nada dejarán
de eUos? ¿Crees acaso que si abrieras esa fosa, a pesar de todo tu cariño, po
drías soportar la vista d)e cuanto allí encontraras? ¡Oh, no! No lleves tu
pensamiento a tan lúgubre mansión, donde nada encontrarás; allí no está
el ser que buscas. El ser a quien crees m'uerto no está muerto; eleva, en
cambio, tu mirada hacia lo alto y alH, en el espacio infinito, en la mansión
de la luz, en donde parte la vida, allí lo encontrarás: El no está muerto, y
muy posiblemente está a tu lado, junto a tí. sufriendo porque tú sufres, llo
rando porque tú lloras, diciendo a tu oído que él vive, que la muerte no existe,
que la muerte es el principio de la vida real, que la vida terrenal no es más
que una circunstancia transitoria que apenas se inicia termina, pero (|ue al
caer el cuerpo yerto, el espíritu se eleva libre de su envoltura material, para
vhdr la vida del espacio basta el momento de volver a reencarnar. Eleva tu

espíritu hacia Dios, que al invocarlo, te sentirá más fuerte para seguir en esta
existencia por la vía más recta que habrá de conducirte hacia él. No llores a
tus muertos, pues ellos viven, y como ellos sienten por ti como tú por ellos,
los afligirías con tus penas; ora por ellos y la íntima satisfacción que expe
rimentarás será la que ellos experimenten al escuchar tus oraciones.

El Espiritismo explica con pruebas incontrovertibles estas verdade.s y aquel
que lo comprende se siente feliz; no llora a sus llamados muertos, los ama y
los recuerda, pues sabe que ellos viven y que están col él.

No son Espiritistas
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se ocupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos, exigiendo remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar

estafador.
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influencias espirituales

Especial para ''La Idea"

Cuando yo entré a formar parte de las
huestes espiritistas, y me jmse en contac
to con los correligionarios, experimenté
le que .se suelo experimentar generalmente
cuando se baja de las altas esferas de la
teoría, al terreno de la práctica: algo así
como una decepción. Las teorías, se nos
miiestrain siempre más ideales, más her
mosas, más atrayente.s, cada uno de noso
tros se forja imágenes, concreta interpre
taciones, y arraiga convencimiento, desde
un punto do vista personal que nos re
sulta inmejorable y perfecto: luego cho
camos con la realidad, casi .siempre en for
ma brusca.

E.scribo o.stas líneas sin ánimo de recri
minar, neeonvonir o criticar a nadie: es'-
timo muellísimo a todos lo.s hermanos en
creencias, pero faltaría a mi habitual .sin
ceridad, si dijese que la primera impre-
sión que me causaron un buen mimoro de
ellos, no fué, en verdad, de.'^astrosa. T es
•Cine noté tanta — involuntaria o incons

ciente .—tergiversación de cosas, tanta —
errónea, inexacta o exagorada — inter
pretación do la doctrina misma, que tiive
la impresión de iliaberme equivocado d-e
senda: el Espiritismo práctico dejaba de
ser lo que era el Espiritismo teórico. Eso
era todo.

El ipunto más vulnci*able (y creo nece
sario poner el dedo en la llaga misma, no
pera Iqiie la herida vuelva a sangi'ar, sino
para sondear su profundidad, y buscarle
un método de cura) — el punto más vul
nerable. decía, lo constituve aquello que
yo no me atrevería a calificar: 'el mano
seo de los espíritus". Hay algunos corre
ligionarios — por cierto en completa bue
na fe — q^e atribuyen a las entidades del
e.spacio, no ya una "influencia", sino una
verdadera "ingerencia" en todas las co
sas más nimias de nuestra vida diaria: y

están tan aferrados a ésta. —^nue ellos
creen — realidad, .que el solo be-cho de
pretender in.simiar alguna duda al res
pecto, significaría, para ellos, ser un "mal
espiritista".

Así las cosas, no fué raro que yo oyese
de algunos, afirmaciones del género de las
que siguen: "Tengo esta muela que no
me deja descansar: mañana veré lo que
me aconseja X" (X, es el nombre de uii

espíritu "familiar" o "protector"). Ano
che le hice pedir a X (ut supra) me dijera
en qué acabaría la "grande', y prometió
de eontestarme hoy" — "No sé si salir o
no de viaje, porque X (ídem, ídem) me
hizo decir que tratara de no hacerlo en
todo este mes' Hov me ha ido todo

mal: parece que "persisten en perseguir
me" — (Esos que "persiguen" sor. algu
nos espíritus adversos al interfecto) —
"No puedo hacer ningain trabajo, porque
"no me dejan (ut supra). — "Tengo una
hermana qne está 'infUrenciada" ;y la
pobre comete cada disparate!..
Podría seguir reproduciendo frases por

el estilo, ya que anoté una verdadera co
lección; pero, me limitaré a decir ique mi
impresión culminó en un indescriptible
a.sombro, al escuchar cierto día de lOvS
labios de un correligionario, que rae bahía
parecido algo más "preparado" que los
otro.s, la siguiente 'manifestación: "Vea, **'
amigo —(me decía, refiriéndose a una ni
miedad, cuyos detalles no vienen al caso)
—: esto va en confianza. Yo, que tengo la
suerte de "echar un párrafo" todas las
noches con "Z" ("Z" es el nombre de
otro protector), e.stoy en condición de
asegurarle que en el espacio se ríen de
todos estos fanáticos'.

Todo lo cual, — si mis convicciones es
piritistas no hubiesen sido más que pro
fundamente arraigadas en mi ánimo —.
me habría hecho iDensar de hallarme en un
•hospicio de alienados con aplomo de hom
bres cuerdos: de tanta inconsciente abu
lia hacían gala mis interlocutoi'es!. .. Y
fué así que me vino a la memoria la sen
sación penosa que experimentó un miem
bro. de mi familia, que era médico, cuando
tuvo la oportunidad de visitar una Casa
de Salud, cuyo director era un íntimo a-
migo de él. Mientras recorrían los distin
tos pabellones del establecimiento, se les
unió u^' joven muy simpático, muy culto,
muj'- galante, al que mi pariente atribuyó
laís fu'nciones de secretario del director.
Cuando tropezaban con algún internado
que pretendí'a acercarse al grupo, aquél
se encai'gaba de apartarlo con gesto au
toritario, y luego suministraba los más
amplios detalles sobre la manía afectiva
de cada cual. Pero, una sorpresa de marca


